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NO será fuera de propósito que al escribir la

Novena de la ínclita Mártir Santa Felicidad, su-

poniendo que os con el objeto de maütener y fo-

mentar mas la devoción y piedad de los fieles,

demos ai mismo tiempo una individual n<.ticia

del medio y ocasión con que se ha conseguido

tan preciosa reliquia, porque habiendo ocurrido

en este acontecimiento una porción de circuns-

tancias dignas de la mas seria consideración, es

de esperar que no contribuirá poco esta narra-

ción para el fin que nos proponemos. Raz.^na-

ble cosa es pues, el excitar los ánimos piadosos

á reconocer los beneficios del Señor, y agrá e-

cerlos como es justo; no sea que su olvido y íáíta

de agradecimiento nos haga indignos y desnie-.

recedores de otros much< s, qi^e su b» ndad infini^

ta determine enviarnos en io sucesiva

.

C< n motivo de la guerra tan larga de la inde-

pendencia que sufrió esta An¡érica del Sur desde

el año de diez de este siglo basta el 24, qnedaron
los Colegios de paganda y sus establecimien-

tos de Misiones eu la República de Bolivia en
tan miserable estado, que en el año de 1832 ya
no se contaba mas que una Misión de las perte-

necientes al Colegio de Tari'a, de mas de vein-e

que antericrm.ente habia tenido. E! Colegio de
Tárala habia quedado casi en el mismo espado,

Pero por lo que toca á los R- ligi- sos nMSÍ< m i c«,

se habían estos r^dveido á tan r< río número, que
eai el Colegio primero no se bailaban, mas quQ
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cinco sacerdotes, y todos muy ancianos y acha-
cosos. En ei segundo habian quedado cuatro, y
de las misnias condiciones. Los demás Colegios
de América, se supone, que se hallaban todavia
en peor estado. De esta manera fué que sobre
haliarse estos establecimientos en tan tristes cir-

cunstancias, no restaba ni la mas mínima espe-

rai;za de que se restableciesen otra vez de nuevo,

antes bien se puede decir, que de dia en dia se

acercaban á una mpieta nulidad.

I^no de los pocos Iteligíosos que actualmente
se hallaban en Tarija era el R. P. F. Andrés
Herrero, Misionero antiguo, que desde el año 10
en que vino de España, se habia dedicado á la

conversión de los mfieles, principalmente entre

los Indios Mosetenos que confinan con el depar-

tamento de la Paz. Este buen Religioso condo-

liéndose sumamente de que tantas almas se ma-
lograban únicamente por la escasez de Misione-

ros, formó el proyecto de aumentar su número

y conservar los Colegios por todos los medios
posibles. En primer lugar, el año de 30 escribió

un papel bastant' mente enérgico que imprimió

en Chuquisaca, é hizo circular por toda la Repú-
blica. En él invitaba á la juventud de Bolivia á
que tomasen el hábito los que quisiesen en los Co-
legios que todavia restaban, ofreciendo admitir á

cuantos tuviesen las aptitudes necesarias. Invi-

taba también á todos los Religiosos de los otros

Conventos suprimidos si querían trasladarse á
los Colegios existentes, que serian admitidos con

sola la condición de acomodarse á seguir nuestro

método de vida, y dedicarse á la conversión de
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los infieles. No tuvo efecto en manera alguna

esta invitación, porque de ninguna clase se ha-

llaron pretendientes, á efecto sin duda de las cir-

cunstancias de los tiempos, todavía poco seguros

y pacíficos, ó infestados mas bien de una notoria

relajación y mal entendida libertad. Mas no

por eso desistió el referido Religioso continuando

en su proyecto de reponer estos establecimien-

tos tan necesarios á la Religión y al Estado.

Reanimando pues la confianza, tanteó otro

medio, que fué hacer una exposición al Supremo
Gobierno en que hablando como en persona de
los indios infieles, esponia las repetidas instancias

de éstos porque se repusiesen sus pueblos desam-
parados, y se renovase la instrucción política y
cristiana que antes habían esperimentado de los

padres m-sioneros. Recordaba ta^nhien la gran-

de ut'lidad que de esta medida resultaba tanto

en lo temporal c. mo en lo espiritual á la Repú-
b^'ca, y que por fin, v^sta la utilidad de las medi-

das anteriores, se hacia necesario proveerse de
religiosos eur< 'peos. Con esta? -azones logró exci-

tar en tal manera el ánimo piadoso y filantrópi-

co de! digno Presidente de Bolivia, Exmo. Sr.D.

Andrés Santa-Cruz, que desde luego le concedió

la autorización que deseaba de pasar á Europa,

y traer de aquella parte los religiosos misioneros.

Como el gobierno por entonces se hallaba tan

escaso de dinero, con motivo de la inmediata

guerra pasada, no se pod'a esperar por esta parte

habilitación alguna; ni el religioso la pidió, con-

vencido de esta consideración. Pero confiado

principalmente en que siendo esta empresa tan
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del servicio del Señor, y de su religión santísima,

no faltarían persc-nas piadosas q' proporcionasen

aügunos medios: no se eugañó en su pensamien-
to, y en efecto hubo varios sugetos que unos con
10, otros con 25, otros con 50 pesos le pudieron
habilitar con la cantidad de mil pesos poco mas ó
menos. \ aunque es verdad que hubo personas

que le ( ñec eror dar hasta dos mil pesos, otra po-

co mencs, y otra olreció que lo conduciría á su

costa hasia Euk pa, peí o esta oferta fué vana; sin

embargo sirvió f ara lacilitar mas pronto el viaje,

porque confiado el padre en estas gruesas canti-

dades, aceleró sus diligencias, tbrmiando lisonjeras

esperanzas de la empi epa, y cuando llegó el caso

de cumplir su oíerta, faltaron estas personas á su

palabra. Queriendo sin duda el Sen* r que mas
bien corriese esto por cuenta de su providencia,

y negando á los hrmbres codiciosos la gloria que
les hubiera resultado de haber contribuido á una
obra que era tan de su sei-vicio. En fin, no por
eso se omitió el viaje, pues ccm'^ ya todo estaba

preparado, no dudó el padre en embarcarse con

el corto auxilio referido.

Sobre esta determinación se formaron muy
diferentes conjeturas, pocos eran los que la creian

asequible por la escasez de medios para una em-
presa de esta naturaleza: los mas sobre la grande

desconfianza con que pensaban, aun se avanzaban

á sospechar que el padre había temado aquel

protesto para volverse á su tierra , costeándose

por cuenta agena. Mas él dejando á cada cual

en su d'rtamen, y puesta su confianza en la Divi-

na Providencia, se encaminó á Europa. Parece
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quiso I)ios nuestro Señor dar lugar á toda esta

variedad de pensamientos, para manifestar des-

pués cuanto distan sus juicios de los del hombre.

En efecto, caminó el padre por la vía de Panamá

y pasado su Itsmo, hizo escala en la isla de Cuba.

Áíí en la ciudad de Santiago encontró al Arzobis-

o Sr. Dr.Fr. Cirilo Alameda que en otro tiempo

abia sido su grande amigo. Este lo desanimó so-

bremanera en su proyecto, haciéndole ver las

grandes dificultades que se presentaban, ya pof

la escasez de religiosos en que se hasiaba la Es-

paña, ya por la repugnancia que hallarla en el

G« bicrno y en los Prelados, para permitir que
Viniesen rehgiosos españoles á países con quie-

íies tenia una desavenencia y resentimientos tail

l'ecientes, ya finalmente por la escasez de me-
dios pai'a el trasporte; íe ofreció mas bien si que-

ría mantenerse en su palacio, ó que le daría el

(íurato que gustase. Nada de todo esto pudo de-

sanimar al padre en su proyecto, que sintiendo

til sü corazón un no sé que de seguridad, agrade-
ció urbanamente su propnesta al Arzobispo, y si-

^líó su camino hasta acercarse a las inmediacio-

nes de España, á la isla de IVÍahon en el Meditef*
raneo. Como la primera intención era traeí

feiigíosos españoles, quiso entrar en la Península^

y al acércarse al puerto de Earcelrna cuando vá
se lisonjeaba de entraren breves horas, se levan-

tó una tempestad tan furiosa, que poniéndole co-
mo á peligro de perecer, lo repelió hasta la isla

de Ib za. Aquí se detuvo unos días hasta que
calmó el temporal, y cuando apareció estar el

viento favorable, repitió hacer su entrada en Bar-
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celona. En efecto, caminaba viento en popa ei

barco; mas al acercarse á su destino, se cambió
el tiempo segunda vez, de manera, que se vió en
la necesidad de refugiarse á la isla de Mallorca
que era la tierra mas próxima á que se hallabac.

No se puede negar que el no haber podido en-

trar el Padre en la Península fué efecto de «na
especial providencia del Señor, porque si bgra
entrar, cuando menos se frustra enterameme la

empresa, caso que no hubiera perecido entre las

desgracias que sucedieron en aquel Reino. Este

se hallaba por entonces en el mayor trastorno,

ya por el Cólera morbo que se habia estendido

en las Castillas, ya por la guerra civil que con
estremado furor empezaba á fomentarse con oca-

sión del fallecimiento del rey Fernando. El odio

y persecución contra los eclesiásticos y especial-

mente contra los regulares, se encendia mas ca-

da dia, y pocos meses después sucedió el escan-

daloso estrago contra los Religiosos de Madrid
donde murieron mas de ochenta, á mano de los

forajidos, y allí debía haberse hallado probable-

mente este Padre, caso de haber entrado en Es-

paña. Por otra parte llegó á saberse después

que en Barcelona lo esperaban con aviso antici-

pado en la aduana, para registrarle su equipage y
extraerle sus papeles y demás intereses que lle-

vaba. De todos estos sustos y peligros le libraron

los vientos contrarios.

Permaneció dos meses en dicha isla de Mallor-

ca, y viendo por fin que la situación política de la

España no le permitía internarse en ella, trató

de dirigirse á Italia. El 6 de marzo del año de
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34 entró en Roma. Logró luego visitar á su
Santidad á quien dio parte de la comisión que

traia desde América y acontecimientos que ie

habian impulsado hasta aquella capital del mun-
do Católico. El Santo Padre Gregorio XVI lo

recibió con sumo agrado, vió sus credenciales, y
I tuvo el mayor placer de saber el interés que es-

tas repúblicas de América tomaban en favor de

I la Religión. Asi es que deseando segundar tan

I

piadosas intenciones, no solo accedió á cuanto

i el Padre le propuso, con respecto á la facultad

de colectar Misioneros para conducir á América,
sino que sobre esto, le colmó de gracias y privi-

legios estraordinariamenté. Concedióle también
I una porción de reliquias, y entre ellas tres cuer-

pos santos, que en aquellos dias se habian sa-

cado de las Catacumbas de Roma, á saber, el

de Sta. Felicidad para la Paz, el de S. Severi-

no para Tarata, y el de S. Plácido para Tarija,

los cuales recibió el Padre con indecible gusto

y devoción, proponiéndose desde luego el objeto

de que estos benditos Santos fuesen los tutelares

y defensores de estos tres colegios, y de sus Mi-
siones.

Revestido pues el Padre con las facultades de
Comisario general y Prefecto Apostólico de Mi-
siones, empezó luego á verificar la colectación
de Religiosos, que por ser la primera que se ha-
cia en Italia en este iénero, no dejó de presentar
por lo pronto algunas dificultades, ya por la re-

pugnancia que ios Prelados de la Orden sentían

en desprenderse de sus subditos, como también
por el natural temor de estos mismos en resol-



10
verse á emprender una ocupación tan ardua, tan

nueva para ellos, y en tan lejanas tierras. Mas
todo se allanó por la eficaz persuasiva del Padre
rnanifestada en dos circulares que imprimió, é

hizo correr por todos los conventos de Italia.

La oposición de los Provinciales se venció igual-

mente con facilidad, interponiendo para esto la

autoridad de la Sagrada Congregación de Pro-

paganda, que á instancias del Padre, tomó este

negocio con celo y con interés como cosa propia.

Verificada la colectación de doce Religiosos

y enriquecido con las santas reliquias, trató el

Padre de venirse al puerto de Génova en busca
de embarcación para regresar á América. Pero
aquí se ofrecieron las mayores dificultades, por-

que faltaba el dinero necesario para el traspor-

te de tantos individuos, pues como se ha dicho,

el Padre no llevó mas que lo que podia bastar

para su trasporte á Europa, lo cual ya estaba

gastado, y aunque hubiera sido mas, no era fá-

cil que hubiese alcanzado hasta aquel punto,

si no se hubiera manejado con economía religio-

sa. Habían puntualmente varios buques que se

preparaban para venir á estas costas de Amé-
rica y con efecto habló con algunos capitanes

para tratar sobre el flete ó conducción de los

Religiosos, pero todos le pedían un precio bas-

tantemente crecido por cada individuo, y nin-

guno le hacia la confianza de conducirlos al fia-

do, como era preciso que asi fuera, suponiendo

que el Padre allí no tenia el dinero, y tan sola-

mente ofrecía que pagaría luego que llegasen

ai puerto de Arica, que es adonde debían venir
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á desembarcar. Esta oferta se hacia bajóla pa-

labra de algunos amigos y bienhechijres pia-

dosos que al salir el i'adre de América habían

prometido que en caso de traer la espedicion,

se pagaría en el puerto.

Desde luego se deja entender que no era fácil

encontrar persona que hicití^e una confianza co-

mo esta sin garantia ni scgurit ad, d un f rastero

que solo oíi t cia pagar en Ficgarido al puerto,

cuando esta paga pendía también de una porción

de circunstancias que en los tiempos presentes

de revolución era muy contingente el combinar*

se. Sin embargo, todo se íacihtó cuando al jui-

cio humano parece se habian cerrado todas las

esperanzas. Derrepente se le presentó al Padre
un hombre á quien jamas había conocido y le

dijo que su patrón le hacia llamar, y que desea-

ba hablarle. Habia sido este patrón un comer-
ciante, cuyo nr>mbre merece eternizarse por su

honradez y buen< s sentimientos, se llamaba D,
Domingo Jordán, genoves de nación. Este ca-

ballero por la lectura casual de una de las circu-

lares, que como se ha dicho, hizo imprimir el Pa-
dre, habia formado un concepto muy serio de es-

ta empresa, y deseaba tener alguna p arte en ella.

¿Quien duda que el Señor, en cuya providencia

se habia entregado desde un principio este Re-
ligioso, se va^ió de este medio pencillo para ve-

rificar sus adí^rables designios? Este comercian^
te dijo al Padre que él tenia un barco que en
breve se disponía á salir para las costas del Pa-
cífico, y que si gustaba, le conduciría por una
moderada expensa, con todos sus compañeros.
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En efecto, en pocas palabras? se convinieron, pe-

ro en términos tan favorables, que no solo se

comprometió el patrón del barco á conducir los

Religiosos por una moderada expensa, cual es

la de 175 pesos por cada individuo desde Ge-
nova hasta el puerto de Arica, sino que se con-

fió tanto de la palabra de honor del Padre, que
sin exigirle seguridad ni garantia alguna, ofreció

ponerlos en el puerto sobredicho, con condición

de que en llegando á él se le pagaría. Si en
estas circunstancias se reconoce ó no algún nu-

men superior que dirigia todos estos pasos, pue-
den confesarlo mejor los mismos incrédulos, é

ilustrados del dia; porque siendo ellos los mas
apegados á los intereses temporales, deben saber

que este no es el modo común de obrar entre los

hombres.
En fin los doce Religiosos colectados de Italia,

presididos del referido Padre Fr. Andrés Herre-

ro, Director de toda esta empresa, se embarcaron

en el puerto de Génova á últimos de setiembre

del sobredicho año de 34, y habiendo tocado

unos dias en Nisa, y después en Gibraltar, en-

ti aron en el Occeano á últimos de octubre, y con

feliz navegación por todo el gran mar y Cabo
de Hornos, llegaron al puerto de Vaíparaiso á

principios de febrero del siguiente año de 35.

Aquí fueron recibidos de aquellas gentes con de-

mostraciones estraordinarias de júbilo, de devo-

ción y humanidad, que manifestaron en las dos

semanas que se detuvo el barco en dicho puerto,

alegrándose todos los chilenos, principalmente

por ver resucitadas las esperanzas perdidas de
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que se repusiesen los colegios de Propaganda,

tan deseados en América. El Sr. Presidente de
aquella República D. Joaquín Prieto, se dignó

admitir á una conferencia verbal en su Palacio

de la capital de Santiago al R. P. F. Andrés Her-
rero, que en el Ínterin se detuvo el barco en aquel

puerto, quiso pasar á ver á S. E. por informarle

del objeto y circunstancias de su viaje á Rema,
creyendo que esta relación no desagradaría en
los piadosos oidos de aquel Señor. Y fué asi

en efecto, porque ccmpiacido sumamente de tan

plausibles acaecimientos, no pedia disimular la

emulación con que miraba á Bolivia, y deseando
disfrutar alguna parte de sus dichas, se insinuó

con el Padre para que se quedasen tres Reli-

giosos que se necesitaban para conservar el Co-
legio de Chillan. Fué muy justo acceder y efec-

tivamente se accedió á tan superior y razonable

insinuación. En la m.isma conferencia se pro-

yectaron algunas medidas, que en lo succesivo

debían tomai se por aquel gobierno en favor del

mismo objeto de sostener les colegios de Propa-
ganda, en cuyo asunto manifestó aquel Señor
Presidente el aprecio y confianza que hacia de
los Religiosos, como también el celo por la pro-

pagación de la fé en sus dominios.

Salieron en fin los padres del puerto de Val-
paraíso, y en breves días llegaron al de Arica.

Aquí se ofrecieron nuevas dificultades y embara-
zos que vencer, porque habiendo escrito el padre
desde Génova á sus amigos de Bolivia para que
aprontasen el dinero en Arica, pues como antes

se ha dicho, le habían ofrecido que en llegando la



espedicion al puerto, allí proporcionarían el pa-

gamento, estas cartas que por duplicado se liaLian

remitido por barcos que se dirigían á Buenos-Ay-
res, no llegaron tan pronto como debian á su des-

tino, y asi es que cuando la espedicion de los pa-

dres llegó á Arica, no pudo aprontarse el dinero,

como se habia ofrecido al capitán de buque, y
con este atraso vino á quedar muy espuesto el

crédito del padre. Mas todo se allanó luego con

suma felicidad, porque un comerciante á quien

el padre jamas habia conocido, por sola una sim-

ple insinuación, se ofreció prontamente á asegu^

rar al consignatario del buque todo el dinero de
la espedicion, con cuya diligencia no hubo dificul-

tad alguna en el desembarque, y todo se verificó

cumphdamente.
Hechas estas diligencias, y pasados alguno»,

dias, llegaron las cartas que se esperaban por la

via de Buenos-Ayres, donde estuvieron detenidas

dos meses mas de lo ordinario. En su vista los

interesados en esta empresa, principalmente el

Sr. Marques D. Francisco Pinedo, y otros suge-

tos piadosos y amigos del padre en Solivia, tra-

taron luego de satisfacer al comerciante que hizo

la gracia de asegurar al consignatario del buque

y todo quedó allanado.

Parece que hasta este punto quiso manifestar

I4 Divina Providencia que esta obra corría de sU; 1

cuenta. Pues, aunque es verdad, q;ie los hom-
|

bres han concurrido á su ejecución, pero ha sido

de un modo, que suponiendo q\7e no todo se habia

de hacer por manos de Angeles, quiso el Señor

qHie los hombres cooperasen solo para que na
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perdiesen el mérito de su cooperación; pero su

Frovidencia se encargó de combinar las circuns-

tancias, dejándose traslucir con una claridad

que no admite duda en los ánimos piadosos y
discretos que no atribuyen estultamente al ciego

acaso lo que verdaderamente es un orden ma-
ravilloso de la Eterna Sabiduría.

¿Pero que mucho se haya manifestado tan vi-

siblemente la Providencia cuando venian capi-

taneando esta comitiva los tres héroes tan apre-

ciabíes Santa Felicidad, S. Severino y S. Pláci-

d< , nuestros gloriosos protectores? Y porque no
nos quede duda de que el cielo era quien venia

preparando el camino para que sin tropiezo lle-

gasen aquellos sus cortesanos hasta su destino,

sigámosles sus pasos y observemos los efectos y
resultados de su venida. ¡Ah! ¿Quién podrá dig-

namente describir el entusiasmo, el júbilo, la

conmoción interior y esteri<»r que sentian las gen-

tes todas cuando nuestros Santos entraban en
Jas poblaciones? Pues ello, no hay duda, que has-

ta los incrédulos saben que el hombre es libre

para conmoverse ó no conmoverse en estas oca^-

sienes, pero lo cierto es que por mucho que dis*

€un'an sobre la combinación de sus í(to7noSy ó me*-

tan todo en la olla común de la casualidad, k
buen seguro que ninguno de ellos sabrá esplicar

¿qué atractivo, ó que imán era aquel que se lle-

vaba tras de sí lc)s corazones de tantos millares

de gentes c^m una fuerza tan suave como fuerte

á que nadie podia resistir? Porque esta no er^

Ja entrada de un potentado á cuyo rec ibimiento

viene la hsonja, la adulación ó la esperanza de
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algún premio, ó colocación. Desde luego que
ninguna de estas bastardas ideas podian tener
lugar aquí , solo sí una pura y sencilla devoción,
un gozo, un deseo, una emoción íntima del cora-

zón, que sin poder resistirse llevaba acia el obje-

to amado la mas insensible y rebelde voluntad. jO
maravilla nunca vista! Confundios aquí sabios

del mundo. Enmudeced en vuestra aparente
ciencia. Hoy se ve convencida vuestra locuaci-

dad, no por la autoridad elocuente de un Demós-
tenes, sino por una pobrecita muger y otros dos
mártires compañeros suyos, cuyos huesos áridos

son otras tantas lenguas, que al paso que predi-

can las grandezas del Señor, arguyen de estulta

y ciega vuestra ponderada filosofía.

Hará época sin duda en los fastos de Bolivia

la entrada de nuestra Santa en esta ciudad de la

Paz, lo mismo podemos decir de los otros dos

Santos en sus respectivos pueblos á donde fue-

ron destinados. Este dia dichoso cubrirá los

borrenes, con que desgraciadamente se ha man-
chado nuestra historia en otros dias que quisié-

ramos olvidar. Solo el 6 de Abril será memo-
rable para nosotros. Desde ese dia somos feli-

ces, porque en él se abrazaron intimamente la

Paz con la Felicidad. Sea en hora buena vues-

tra venida á esta ciudad, Felicidad Santa! ¿Quién

encontrará una muger fuerte, y de alta estima-

ción? nos podia preguntar Salomón, como du-

dando que tan fácilmente pudiese ser hallada;

pero con toda confianza podemos responderle

,

que ya nosotros la hemos encontrado, que aun-

que bien de lejos y desde los últimos fines nos ha
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venido su precio, pero así debía ser, porque preña-

da tan apreciabie no era fácil se haüase en mues-

tra tierra. Grandes bienes por ciert»:' nos han
venido con ella, y por sus manos hemos adqui-

rido innumerable honestidad, alegrándí-nos en to-

das las cosas. Si por los írutv s se ha de conocer

la calidad del árbol, Ims de este d». beran ser muy
saludables, porque su gusto es suavísimo. No ha
habido cíase ó condici'in de gentes, sexo ni edad
que no haya sentido una cí nuiocion dulce en el

corazón á la entrada de nuestra Santa en su ter-

ritorio.

Desde Tacna vino en brazos humanos, emu-
lándose toda« las geiites por l;-s pueblos del

transito sobre quien hauia de ser el primero en
cargar sobre sus h*jmbr. iS tan preciosa reliquia.

Sonatas, bailes, canciones, arcos triunfales for-

mados por aquellas sencilk s y devotos indíge-

nas no es iácii dí^?cril>ir)os. ni menos la Ternu-

ra con que espücaban sus piadosos sentimien-

tos. El mismo dia que cumplía el año en que
este Santo ^'uerpo fué descubierto en las Ca-
tacumbas de Roma, tocó en 1< s términos de es-

ta República donde venía destinada j-ara reci-

bir cülto público. A 1"S tres diasdespue? entró

triunfante en esta nobi'isima y piadc^sa c udad
de la Paz. ¡O que j.doria e^ío dia! quo repici-

jo! Venga otra pl m i á p r.tarlo, qu*^ ^a nues-

tra enmr.dece y mejor lo sabrán decir ías vein-
te mil personas y mas que cubrian ias entradas

y ca'les de la ciudad, sin que la fiserza de la

tropa de caballeria é infantería iuese bastante
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á contener el entusiasmo devoto con que toda
clase de pers( ñas se emulaban á tocar o besar
aquel sagrado deposito. Jamas se habrá visto

una confusión de gentes mas bien concertada^

mas pacifica y uniforme. Todos respiraban unos
mismos sentimientos, por que todos eran de paz,

de devoción, de alabanza al Señor. Entre esta

variedad tan placentera del inmenso concurso
era conducida la Santa acompañada de todas

las corporaciones religiosas y respetable clero

hasta llegar á la Catedral, donde fué recibida

con un solemnísimo Te D?nm. Allí permaneció
por nueve dias obsequiada con misas cantadas

diariamente, y en el último se le hizo una com-
pleta función con un panegírico que á satisfac-

ción y con ternura de los oyentes pronunció el

M. R. P. F. Juan de Dios Delgado del órden de
San Francisco. Consecutivamente fué trasla-

dada en procesión á los monasterios de Santa
Teresa y Concebidas, donde se mantuvo tres

dias en cada uno, festejada con misas, canciones

y otros mil obsequios que aquellas esposas de

Jesu-Cristo hacian á esta otra esposa suya. De
aquí fué conducida últimamente entre vivas, flo-

res y arengas que á cada paso se repetían en la

calle, hasta que entró en la Iglesia de S. Fran-

cisco donde descansa hasta hoy, continuándose

los obsequios y visitas de toda clase de gentes

con una frecuencia nunca vista.

Y ¿quien podrá ahora describir las conver-

siones de tantos infelices pecadores que en re-

cambio de estos obsequios y actos de piedad^

han merecido de la intercesión de nuestros ben-
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ditos Santos ser alumbrados con la gracia del

Señor para detestar sus culpas, y venir al Sa-
cramento de la penitencia? Hasta los libertinos

(que de esta casta de moscardones no faltan al-

gunos) han sentido una cierta novedad en su in-

terior que no han podido resistir, y se han ^^sto

precisados á manifestar su confusión, y á algunos

se les ha vistj venir m ly contritos á confesarse.

Hub'» uno de los mas conocidos en esta ciudad

que jiabiendo, dias antes de llegar la Santa, ex-

plicádose en cierta c< -nversacion con notable

impiedad, fué uno de los que después con ma-
yor empeño se metió á cargar la Urna el dia

de la entrada. Y ¿cuantos matrimonios desuni-

dos se han reconciliado desde entonces? ¡Cuan-

tas conciencias se han serenado y cubierto de
gracia! Pues estos son jiiilagros verdaderos, y
tanto mas asombr« -sos, cuanto que se han hecho,
no inviitiendo el orden de las leyes de la natura-

leza insensib'e, como cuando se ilumina á un cie-

go, ü se hace llover en cielo sereno, sino contra
el libre albedrio del hombre, que en su jactan' ia

le parece puede resistu' á la misma Ommipo-
tencia.

Nos paiTce que con lo dicho hasta aquí he-
mos llenado el objeto que nos pio))usimos en
esta sencilla narración. Se ha hecho ver el ori-

gen de donde han venido estas santas reliqn'as

y los m^xiios con que las hcmus adqif'r.do, y han
llegado hasta nuestras manos. Dejamos ahora
á la consideración de los lectores el que cada
uno f( .rme el juicio que le dicten sus sent mien-
tos. Los que sientan alo moderno, ya sabemos



el juicio que formarán, mas con estos no ha-
blamos por ahora. Toda persona sensata y pia-

dosa, que por fortuna es la mayor parte de nues-
tros conciuda'ianos, deberá decir y clamar de
lo intimo de su corazón: el dedo de Dios está
aquí. Mucho nos quiere el Señor. Mucho le

debemos corresponder. Mucho nos podemos
prometer con estos tres Santos y defensores de
nuestra República. Reformémonos pues, santi-

fiquémonos y alabemos al Señor glorioso y ma-
ravilloso en sus Santos.

Ahora nos detendremos un poco mas en res-
ponder á algimas cuestiones y dudas, que con
motivo de la venida de estas santas reliquias, se

han suscitado entre personas disci etas, y tanibien

entre algunas ignorantes, por lo que procurare-
mos abstenernos de satisfacer á curiosidades im-

pertinentes q:ie nada pueden contribuir á fo-

mentar ia piedad y devoción, sino mas bien á
debilitarla. Unos desean saber, ¿por qué razxm

se da culto públ co á estos Santos, cuando no nos^

consta de su canonización? Otros desean saber

si estos cuerpos son de carne incorrupta; y si no
«on mas que los huesos, ¿por qué se les llaman

cuerpos santos? Otros quieren saber ¿qué Santa
Felicidad es esta, si la Romana, si la Africana, ó

cual será? Los primeros no necesitan para su

satisfacción mas que el saber que la Santa Igle-

sia desde los primeros siglos ha reconocido siem-

pre por mártires de Jesucristo, dignos de la pú-

blica veneración, á todos aquellos cuerpos que

en las Catacumbas de Roma se encuentran con

las señales infalibles del martirio, en cuyo testi-
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monio espide la auténtica, á nombre de su San-

tidad, el Eminentísimo Señor Cardenal Custodio

de las Santas reliquias. Esta tradición está con-

firmada con varios decretos Pontificios y de la

Sagrada Congregación de ritos que posterior-

mente se han ido dando á sus tiempos oportunos,

como pueden verse en Boldeti y otros autores

que tratan la materia. Mas para mí, el ver la

suma delicadeza que la Santa Iglesia gasta en

la canonización de los otros Santos, es una prue-

ba convincente que me asegura de la santidad

y culto que damos á estos otros. Porque, supo-

niendo como suponemos á esta Santa Madre
gobernada y dirigida por el Espíritu del Señor,

que es espíritu de verdad, de ingenuidad y unifor-

midad, mal se compondría ser verdadera, ingenua

y uniforme, si con unos Santos fiiese delicada y
detenida, y con otros muy fácil y condescen-

diente.

No ignoramos lo que contra esto podrá decir

alguno, esto es, que no pocas veces se ha visto

dar culto público á personas que no lo merecían,

y tal vez á los restos de un animal que se habia

tenido por santo. Pero á esto se responden dos
cosas: la primera que no son ciertos todos los

casos que se cuentan sobre esta materia, porque
los mas son cuentos inventados por los enemigos
de la religión para burlarse de el'a; persuadién-
dose que todo el mundo se los ha de creer, por-

que los ve escritos en letra de molde: lo segundo
se responde, que aunque sea verdad que tal vez
haya sucedido en algún pueblo, ó iglesia parti-

cular, por equivocación, ó por malos informes, ó



tradición mal fundada haberse dado culto públi-

co, y adorado las reliquias de quien no inere-

cia este honor; pero este error luego se ha corre-

gido con el juicio y declaración de ia Iglesia Ma-
dre (que es la de Roma). Y asi jamas se dará
caso que la iglesia íl( mana Madre y. Maestra
de todas las demás iglesias haya dado ni permi-
tido culto publico á quien no lo merece; y antes

bien en esto se ha manifestado siempre la asis-

tencia infalible que el Espíritu del Señor prome-
ti(j á ia iglesia Madre, pues elia es la que siempre

ha enmendado los errores ó equivocaciones en
que han incurrido las iglesias particulares, por-

que no á estas, sino á aquella, se le prometió es-

te favor de ia infalibilidad.

Satisfaremos también la curiosidad (aunque

impertinente) de los que tanto desean saber ¿si

estos Santos son de carne, de cera, ó de qué

materia serán? Pero antes de responder quisié-

ramos preguntar á estos ta'es, si caso que fueran

de carne incorrupta, ¿si por eso serán mas devotos

de los Santos, ó si por eso dejarán de ser incré-

dulos ó impios, los que lo sean? Nos persuadimos

que el que es incrédulo siempre lo será, aunque
vea cada dia catorce milagros patentes, con otras

tantas incorrupciones de santos cuerpos. Res-

pondemos pues á los curiosos, y con toda la in-

genuidad q:ie nos es propia decimos, que nuestros

Santos no son de carne, ni deben serlo, ni con-

venia que lo fuesen. Son sí el esqueleto de to-

dos sus huesos colocados en cada parte respec-

tiva;á lo que llamamos cuerpo de Sta. Felicidad,

cuerpo de S. Severino, y cuerpo de S. Plácido.
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Sin temer por eso á la rígida censura de algunos

semilógicos que han reparado en que se llame

cuerpo, lo que no es mas que huesos ó reliquias

del Santo. Debian saber estos señores la dife-

rencia que se halla entre los dos términos absolu-

to y respectivo. Cuando hablamos de un cuerpo
humano, es necesario advertir si este cuerpo es

vivo ó es muerto. Si es vivo, ya sabemos que
este cuerpo debe tener carne, sangre, tripas y
cuanto integra su totalidad. Mas si es muerto,

como lo es todo cuerpo de un santo, debemos
formar otro concepto, porque ya se sabe la alte-

ración y corrupción que cansa 'a muerte en todo

cuerpo humano, así es que de este debemos su-

poner, que \a no ha de tener sangre, ni tripas, ni

aun carne, si es que hace mucho tiempo que
murió, sin que por esto deje de llamarse propia-

mente cuerpo aquel resto que queda después
de la alteración que la muerte causo en él. Por
esta razón es que la Santa Iglesia usa de esta

frase hablando de casi todos los cuerpos de los

santos: C 'jtf^corpus requicscit in cemrU rid Ca—
¿isti (v. g.) dice de S. Sebastian, y si vamos á ver,

allí no se hallan mas que los huesos. Qu rum
Corp )ra tissdt v mtui in crmcJerio Pricile: dice

de otros santos mártires, de los que solo se con-

servan sus huesos. Ahora pues, que el bulto que
nos representa el cuerpo sea de cera, sea de
pasta, ó sea de otra materia, se debe dar por su-

puesto, porque de alguna cosa lo hemos de ha-

cer para que se nos manifieste donde está cada
parte del cuerpo, porque de r^tro modo era im-

posible á nuestra vista el distinguirlo. Y no por
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eso pierde el mérito de ser esta una reliquia sin-

gular, pues contiene ios propios huesos del San-
to, lo que no se puede decir de cualesquiera otra

imagen, que no teniendo reliquias, será imagen y
nada mas.

V^erguenza nos dá por cierto el demorarnos á
satisfacer reparos tan pueriles, pero se encuen-
tran algunos tan escrupulosos en estas cosas de
religión, que para que crean, es necesario lle-

varlos como por la mano, y apartarles hasta las

paiitas del camino, porque aun en esas menuden-
cias parece quieren tropezar. Todo su empe-
ño es querer ver milagros, y no creer ninguno,

porque todos lian de ser del modo y manera que
á ellos se les antoja Bien podian saber que el

conservar los cuerpos de los santos enteros ó in-

corruptos no es imposible para Dios, pues efec-

tivamente conserva algunos en la Iglesia para

mantener su fe, y darnos un testimonio cieito de

la resurrección universal. De estos hemos visto

alguno con nuestros ojos. Y los inci édulos tam-

bién los han podido ver si quieren, porque están

en parage donde todo el mundo los puede ver:

pero estas cosas como no les tiene cuenta, se

desentienden de ellas ó las miran con indiferen-

cia. Y cuando se les redarguye con estos egem-
plares, ya que no los pueden negar, porque son

tan públicos, se descartan con decir que estos

cuerpos no están verdaderamente incorruptos,

fiino que son momias aparentes, y que luego que
les da el aire se resuelven en polvo, porque se

habían conservado á beneficio de la compresión

del ambiente ó por la falta de comunÍGacion del
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viento deaitro de su urna ó sepulcro en que es-

taban encerrados.

Pero todo esto es cabilaciones y efugios vanos,

que siempre alegan por huir de la verdad. La
esperiencia constante de muchos siglos nos dice

lo contrario. En Alcalá se mantiene el cuerpo de

S. Diego incorrupto, flexible y de una fragancia

que ajuicio de cuantos la han sentido contiesau

no ser semejante á la de las flores, ni á otras co-

sas odoríferas que conocemos en la tierra. Y á

este cuerpo le ha dado muchas veces el aire, sin

que por eso se haya desheciio en polvo. El año

de 30 de este presente siglo se abrió su urna á
vista de cuantos asistieron á ese espectáculo, que
fueron infinitos, por que con motivo de haberse

celebrado capítulo general del orden de S. íVan-
cisco, concurrieron todos los Padres capitulares,

y de dos en dos vinieron á besar la mano del San-
to, con que todos esperimentaron la fragrancia

que exhalaba y aun comunicaba á los rosarios

y pañuelos que la devoción lograba tocar con el

santo cuerpo. S. Jácome de la Marca se man-
tiene también incorrupto, flexible y frailante en
Ñapóles, y le ha dado bastantes veces el aire, sin

que p )r esto se haya resuelto en polvo. Antes
bien sabemos por testimonio nada sospechoso
que no ha muchos años se le vio echar sangre
fresca por las narices, siendo asi que han pasado
mas de 400 años después que murió este Santo.
La sangre de S. Januario en la misma ciudad de
Nápoles se manifiesta liquida y bullente. cuando
la redoma en que se conserva, se aplica á la

iji-na en que está la cabeza del Santo, y coa tan
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maravillosa circunstancia, que parece como que
quiere volver á la cabeza de donde salió. La
lengua de S. Antonio incorrupta y fresca se ve-

nera en Padua, aunque su cuerpo se ha resuelto

en polvo.

¿stos y otros muchos milagros mantiene el Se-
ñor perpetuamente en su Iglesia, para que en ella

jamas íálte este testimonio que tanto acredita á

nuestra Religión santa, y la distingue de todas las

otras falsas sectas, en las que jamas se ha visto

un solo milagro, y también para confusión y ar-

gumento contra los obstinados hereges que en el

dia del juicio no podrán alegar disculpa. El no
conserv ar incorruptos todos los cuerpos de los

Santos es efecto de la sabia providencia del Se-

ñor. A su omnipotencia le era todo esto muy fá-

cil, porque cuando lo hace con algunos, es seguro

que lo podia hacer con cuantos quisiera, pero es-

to no era conveniente por muchas y graves razo-

nes. Lo primero porque para los fines que el Se-

ñor se propone que es mantener la fe de la Igle-

sia, y darnos testimonio de !a resurrección uni-

versal,basta uno ú otro egemplar, y quien no cree

por uno de estos egemplares,tampoco creerá aun-

que se le propongan dos mil. Lo segundo, que
si estas incorrupcicnes ftieran muy comunes, de-

jarían de mirarse como milagrosas. Y última-

mente ¿cuantos inconvenientes se seguirían si el

Señor conservase incorruptos todos los cuerpos

de los santos, y en especial los de las santas mu-
geres? ¿á cuantos desacatos y profanaciones esta-

rían espuestos en tiempos de guerras, invasiones

de enemigos y conmociones populai'es? Bien
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sabemos á cuantos excesos se avanza la humana
malicia en ta'es cas^ s. No permita Dios tales co-

sas entre nosotros. Consúmase, y desparezca

norabuena la carne de los santos, que para nues-

tra fe y devoción, nos basta que tengamos sus

huesos, y aun con una partecita de ellos nos con-

tentam* s, por que en esto no hay tanto peligro

de profanación. Y ¿que maye r milagro para no-

sotros si tenemos fe, q le la conservación de estos

huesesitos de nuestros santos, después de mil y
seiscientos años, q^-e han estado bajo la tierra,

cuando sabemos q ie hasta el fierro y el bronce

se consuman en mncho menos tiempo? He aquí

la razón por q ie no son, ni c- nvenia que los cuer-

pos de nuestros Santos fuesen de carne.

No juzgamos ser tan ociosa la curiosidad de
aquellos otros que tanto desean saber qué Santa
Felicidad es esta? Si es la Romana, si la Afri-

cana, ó cual será? A lo que podemos responder

con toda seguridad, que ni es la una ni la otra,

sin que por eso deje de ser Santa Feicidad, por^

que ¿quien duda que hay muchos Santos de un
mismo nombre en el cielo? Decimos pues y
afirmamos que nuestra Santa no es la Africana,

ni la Romana de quienes se hace mension en la

histora eclesiástica ó en el Martirologio romano..

Y lo mismo decimos de los otros santos Seve-
rino y Plácido. Porque estos mártires son del

número de aquellos que padecieron en la perse-

cución de la Iglesia en sus dos primeros siglos,

de cuyas vidas ó artas nada sabiamos, ni aun
de su existencia podiamos saber, hasta que el año
pasado de 1834 fueron felizmente descubiertos
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sus cuerpos y extraídos de las Catacumbas de

Roma porei Emmo. Sr. Cardenal Plácido Zur-

la, Vicai io general y custodio de las santas reli-

quias, encargado por N. SS. P. Gregorio X\I.
Bajo este supuesto, decimos, que nada po-

demos saber sobre circunstancias de la vida de
nuestros Santos, porque ni en su sepulcro, ni en
otra parte se ha encontrado algún documento
que nos cerciore de este asunto. Alií no se

halló otra cosa mas que la señal de su martirio,

que es un vasito de vidrio con la sangre ya seca

de ios Santos, que ahora ies hemos puesto en sus

manos, y es el nusmo que los cristianos de aquel

tiempo les pusieron junto á su cuerpo, para que
los venideros conociesen por esto que aquellas

personas habian padecido martirio por Jesucristo.

De manera que ahora lo que únicamente sabe-

mos, es—Que estos cuerpos son ciertamente de

estos Santos, á saber, Santa Felicidad, S. Seve-

rino y S. Plácido—Que estos Santos son del

número de aquellos innumerables mártires que

padecieron en los primeros siglos de la persecu-

ción de la Iglesia—Que están canonizados por

el Papa como consta de sus Auténticas que he-

mos traido y tenemos en nuestro poder. El que-

rer averiguar mas, es exponerse á errar y formar

disputas impertinentes, que lejos de contribuir

á fomentar la devoción, mas bien la debilitan, y
causan disturvios muy ágenos de la caridad y mo-
destia cristiana. La Iglesia nos lo dice, y no ne-

cesitamos de otra razón.

El motivo de no poder averiguar mas sobre la

vida de nuestros SantQs, proviene de muchas
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causas. Í/H primero, porque aunque es verdad

que los cristianos de aquel ticmi^o eran muy
solícitos en inquirir sobre la vida de los mar-

tires, y escribir í^us actas; pero tan cruel era la

persecución y tanto el numero de los cristianos

que morian por la ié, que apenas tenian lugar

para darles decente sepu-tura, y dejarles alguna

señal de su martirio. De la historia eclesiás-

tica se sabe que hubo ocasión que en menos
de un mes murieron mas de 18,000 mártires:

y

en Zaragoza en pocos dias murieron los inu~

merables. Por mandato de los Pontifices vS.

Fabián y S. Clemente fueron destinados siete

Diáconos en aquel tienipo para que en calidad

de Notarios apostólicas con todo cuidado se de-

dicasen á escribr:r las Actas de los mártires, pe-

ro el furor de los tiranos no solo se ensangren-

tó contra los cuerpos de estos, sino también c( n-

tra todos los escritos q je para egemplo nuestro

nos dejaban aquellos cristianos. ]fc manera,
que cuanto documento encontraban que traíale

dtí perj^etuar la memoria délos Santos, lo des-

trozaban y hacían pedazos. En el incendio que
por mandato de Juliano Apostata se hizo en la

íibreria de Constantinopla, fomentada principal-

mente por el Gran Constantino, perdimos una
multitud de manuscritos, que nos dejaron á os-

curas sobre los principales sucesos de la historia

de la primitiva Iglesia. Agregándose á esta ra-
zón el que entonces se carecia del precioso arte

de la imprenta, con el que se multiplican tan fá-

cilmente los egemplares, sucedió que perdidos

aquellos únicos escritos que entonces habian, se
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perdió todo, y la pérdida fué irreparable. Por
esta causa es, que toda la historia de aquellos

tiempos se nos ha trasmitido con tantas dudas y
perplejidades, que apenas hallamos una cosa cier-

ta, sino solo fragmentos que á favor de la vigilan-

cia de algunos cristianos, pudieron escaparse de
la voracidad de las llamas.

Ese diabólico empeño de aquellos bárbaros en
incendiar y perseguir los escritos sagrados, no
nos debe ser estraño, porque (i o tanto estamos
viendo en sus compañeros de armas los impios y
libertinos de nuestros tiempos. Estos, en viendo

un libro que habla de religión ó que descubre los

eiTorcs y astucias de su secta maldita, trabajan

cuanto pueden por quemarles ó hacerlos desa-
parecer, pero si sale alguna obriíade las favoritas

suyas, nos envian tantos egeníplares que nos los

quieren meter hasta por los ojos. En fin, tenga-

mos compasión de estos miserables, porque ver-

daderamente son dignos de ella. C'onfirmémo-

n s nosotros en nuestra fe y devoción con los

benditos Santos, pues su protección y valimien-

to para con Dios es muy poderoso. No seamos

curiosos en inquirir lo que no nos importa Non
plus sfipere quam oporict sapere^noíiáice el Após-

tol. Nuestra fe no debe ser como la de los im-
píos. Estos dicen que el hombre no debe creer

mas que aquello q se le entra por el sentido. Al

contrario nos enseña nuestra religión, que para

creer hemos de cerrar los ojos. Si ellos nos

tienen por ignorantes por creer de este modo,

tengamos esta crítica por grande honor nuestro.

Mejor es parecer ignorantes, por creer con la
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Iglesia, que parecer sabios creyendo con ellos.

Aumentad, Señor, nuestra fe, decían ios Apósto-

les á su Maestro Jesucristo. Esto mismo pida-

mos todos los bolivianos á nuestro gran Dios, que
aumente nuestra fe, que no nos faite esta áncora

de nuestra esperanza, ya que nuestras obras no
le sean tan agradables como debían ser, pero á

lo menos que nuestra fe sea firme y constante,

para que por ella merezcamos algún día perfec-

cionarnos en la caridad, y con la gracia de la fi-

nal perseverancia, vayamos á unirnos con nues-

tros benditos Santos en el cielo.

¡O ciudad piadosa de la Paz! en esta ocasión

has dado á conocer al mundo las virtudes que
adornan y distinguen á tus habitantes. Mucho te

ha favorecido el Señor regalándote con una pren-

da de tanto valor, que es su querida y su amada
Felicidad. Pero vos también sabes estimarla.

Gózate en tu dicha y no desmayes en el emj)eño
con que has empezado esta carrera, de honrar y
venerar á tu Protectora.

¡O afortunada Tarija! desde la eternidad te ha~

bia señalado el Altísimo para que en tu seno des-
cansen los preciosos restos de su querido Plácido.

Gózate en ésta inesperada é incomparable for-
tuna. Procura granjearte con el favor de un
Protector tan poderoso. las virtudes que á él le

hicieron digno de ser ciudadano del cieio, que sin

duda son las que indican su Fiáado^ humilde y
apacible nombre.

¡Taraía dichosa! [Cuando pensabas ver dentro
de tus muros una centuiela vigilante q'íe te pro-
metiese tanta seguridad y gloria como la que de-
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bes esperar de tii Protector S. Severinol Bien
puedes estender muy adelante las esperanzas de
tu íeliz suerte, que todo lo verás cumplido, siem-

pre que no desmerezcas su poderoso valimiento,

con e] Señor. Procura reformarte en tus cos-

tumbres, y crecer en el amor á Jesucristo, agra-

deciéndole el favor con que te ha distinguido al

dai te esta prenda suya, como en testimonio de
que te quiere con predilección.

¡O República Boliviana! por todos tus ángu-

los te cercan los Santos. ¿Qué señal es esa? To-
das las demás Repúblicas y estados de América
te miran con emulación. Por qué será esto? Bien

lo puedes conocer. Sigue pues gloriosa patria en

tus distinguidas virtudes. Mucho debes prome-

terte con tan gloriosos defensores. En tanto se-

rás dichosa en cuanto te esmeres en ser Católi-

ca, Apostólica. Romana. Roma te ha enrique-

cido. Romana seas siempre, para que nunca de-

jes de serpláctáa y benigna con tus f.eles hijos y
habitantes, severa yjusia con tus enemigos y
opresores; y últimamente la mas /e/?^ y afortu-

nada entre tedas las Repúblicas, que contigo

integran el mundo americano.
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NOVENA DE SANTA FELICIDAD.

Hecha la señal de la crxa^ se dirá ti siguiente

ACTO DE CONTRICION.

(para topos los DIAS.)

Seííor mió Jesucristo, Dios y hombre verdade-

ro, Criador Padre y Redentor mió, por ser vos quien

sois y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa

Señor, me pesa Dios mió, de todo mi corazón, de

haberos ofendido. Yo os prometo que nunca mas
volveré á ofenderos, ayudado de vuestra Divina

gracia. Vos sois mi esposo y el bien único de mi
alma. ¡O como quisiera andaros con aquei amor con
que os ama vuestra querida rnadre Mai'ia Santísi-

ma, ó á lo ménos con el que os aman los Angeles y
Santos del Cielo! ¡O Dios de mi coi-azon! jO Dios
inmenso, incomprensible y Santo! Déjate amar de
esta vil criatura. No permitáis que en mí se pierda

el fmto tan copioso de vuestra reder.ci n. Llámame
mi Jesús, búscame querido mió, que yo responderé á
tu voz, procurando en adelante guardar exactamen-
te vuestros Divinos Mandamientos. Amen.

SALUTACION A LA SANTÍSIMA TRLVIDAD.

{Para todos Jos dias.)

O inefable y beatísima Trinidad, Padre, Hijo y
Espíritu Santo, postradas estas viles criaturas ante

; vuestro acatamiento, deseamos celebrar con la ma-
yor devoción, y con el mas fervoroso afecto, el glo-

rioso triunfo que la ínclita mártir SaMa .F^ücjd^d

3
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consiguió de sus enemigos, dando el mas solemne
testimonio del amor que tenia á vuestra grandeza,
al entregaros aquella vida tan preciosa que de vos
mismo habia recibido. Gózaos, ó Dios inmenso, en
esa prenda tan agradable que ya tenéis en vuestras
manos, Ínterin que nosotros nos gozamos de poseer
entre las nuestras, ei inestimable tesoro de sus reli-

quias que vos mismo por un efecto de vuestra gran
misericordia nos habéis concedido, como un claro

testimonio de vuestra protección acia nuestro suelo.

Amen.

SALUTACION A SANTA FELICIDAD.

(Para todos los dios.)

Salve muger fuerte, Felicidad de nuestra patria.

¿De donde á nosotros pudo venir tanta dicha, que
mereciésemos ese precio inestimable de tus reli-

quias? Con tan rico tesoro^ ya no necesitamos de
otros despojos; porque estando en posesión de tu

santo cuerpo nos consideramos mas ennoblecidos

que con cuantos bíazones ilustres se halla engrande-
cida nuestra patria. Tú eres la delicia, el consuelo y
la honra de nuestro pueblo. Desde el dichoso dia

seis de Abril que te vieron nuestros ojos, quedamos
cautivos de tu belleza. Ese dia en que tomaste po-

sesión de nuestros corazones, se diéron un ósculo in-

seperable la Paz con Felicidad. Dichoso dia para

nosotros, tanto mas apreciable, cuanto que nos vino

en ocasión que ménos lo esperábamos. Habian cre-

cido sobre manera nuestras culpas en estos años

inmediatos de guerra y desolación, y cuando no po-

díamos esperar mas que un esterminio y fatal des-
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gracia, nos envió Dios misericordiosísimo, el inesti-

mable clon de vuestros despojos, como una prenda

segura de su amor y clemencia. Ea pues bendita

Santa, defensora nuestra, tú serás desde hoy el sa-

grado á donde nos acogerémos los pobres pecado-

res de Boüvia, para que cuando se enoje nuestro

Dios por la multitud de nuestras culpas, tú quedarás

á cargo de templar su enojo. Así lo esperamos Fe-

licidad graciosa, Felicidad ilustre, Felicidad glorio-

sa. Amen.

REFLEXION PARA EL PRLMER DÍA.

La Fé, virtud teologal de Santa Felicidad.

El fin que la Santa Iglesia Nuestra Madre se

propone al dar culto y veneración á los Santos, es

para que nosotrofi mirándonos en ellos, como en
clarísimos espejos, procurémos imitar sus virtudes,

haciéndonos en nuestras operaciones, vivas imáge-

nes y retratos suyos.

De nuestra Santa, aunque carecemos de una in-

dividual noticia, que nos informe de sus particulares

virtudes, pero sabiendo que es del número de aque-

llos gloriosos mártires que padecieron por Jesucris-

to esa terrible persecución que contra los cristia-

nos se suscitó en los primeros siglos de la Iglesia,

tenemos bastante motivo para tomar un excelente

egemplo de la fe de Santa Felicidad mártir, con cu-

ya virtud fortalecida, venció las mas grandes dificul-

tades, obró la justicia y alcanzó la digna reccmpenr
sa de sus trabajos, como de los mártires de aquell

tiempo lo afirma el Apóstol San Pabio.

Todas las persecuciones, todos los tormentos y
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contradicciones que padecieron hasta lograr la co-

rona del martirio, todo fué fruto de su acendrada y
constante fe, y esta fe tan pura es el argumento mas
cierto de que sus almas estaban adornadas de las

mas relevantes virtudes; porque no devalde dijo el

citado Apóstol que con la fe vive el justo. Y en
efecto, ella nos hace ser humildes, conservándonos
en un estado de sumisión y respeto, y haciéndonos
conocer lo que es Dios y lo que somos nosotros: ella

esfuerza nuestra esperanza, convidándonos con los

bienes eternos y permanentes; ella enciende nues-

tra caridad iníbrmándonos de las perfecciones de
Dios, de sus beneficios y de las obligaciones que le

tenemos; excita nuestro fervor, mantiene nuestra pa-

ciencia asegurándonos que un momento de tribula-

ción obra en nosotros una eterna bienaventuranza;

y en fin, la fe nos inspira un profundo respeto en la

oración, con la idea que nos da de la magestad gran-

de de aquel Dios á quien deseamos servir y amar.

"Sin la fe no puede hal>er virtudes, porque ella es el

principio, el fundamento y el instrumento para ad-

quirirlas.

OKACION PARA EL PRIMER DIA.

¡O bendita Santa! Me parece que os veo entre

las manos de aquellos tiranos, que intentando der-

rocar esa fortaleza inespugnable de vuestra fe, os

apresaban con duras cadenas, os bofeteaban, os

aiTastraban, os infamaban, y con los mas ignominio-

sos ultrajes intentaban conseguir victoria de vues-

tra inocencia; mas vos siempre firme y constante,

venciste en la flaqueza de vuestro sexo, la mas dura

<jibstiiiacion de los tii*anos, que confundidos de vues-
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tro triunfo, se retiraban avergonzados de su misma
porfía , sin poder conseguir su depravado intento.

Gózate, pues, gloriosa Santa en tu victoria, y si con

tu constancia nos dejaste el egemplo que imitáse-

mos, con tu intercesión logremos la gracia que nos

ajTide á ser fieles y constantes en nuestra fe y bue-

nas obras. Amen.

{Para todos los dias.)

Tres veces el Padre nuestro y Ave Maria á la

Santísima Trinidad.

Luego se alienta la confianza con una hreve Oración
mental^ y : é dicen los siguientes

ELOGIOS.

Si en la Divina bondad
Gozáis de tanta influencia,

A'cámanoH penitencia,

¡O Santa Felicidad!

En este mar agitado

Le un mundo tan proceloso,

No es posible hallar reposo
Combatidos del pecado;

Mas si estamos á tu lado

Tendremos serenidad,

Y porque otra tempestad
No turbe nuestra conciencia,

Alcánzanos

Mitigarán ciertamente
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De Dios los justos enojos,

Los venturosos despojos

De este tu cuei-po inocente;

Un favor tan eminente
Tendrá con seguridad.

Quien ocurre á tu bondad
Con humilde diligencia:

Alcánzanos d^.

Un corazón humillado,

Arrepentido y contrito,

Es esencial requisito

Para salir del pecado:

Mas de este infehz estado

Saldrá con felicidad,

El que de vuestra piedad

Mereciere la influencia:

Alcánzanos <Sf.

Si es milicia nuestra vida

Sobre la tierra, es preciso

Que esté siempre sobre aviso

para no ser sorprendida:

Amenaza gran caida

A nuestra debilidad;

Mas de su profundidad

Le sacará tu clemencia:

Alcánzanos

Con tesón infatigable

Nos persiguen sin cesar,

Mundo y demonio á la par

Con la carne inseparable:

£n lucha tan entrañable
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Y dura tenacidad,

Fe, esperanza y caridad

Son armas sin resistencia:

Alcáiizcuios

Si guerra con injusticia,

Si peste ó hambre impaciente,

Amenazan derrepente

Castigar nuestra malicia,

De la Divina justicia,

Su justo enojO aplacad:

Y porque nuestra humildad

Lo lleve todo en paciencia.

Alcánzanos 4\

Rencor, odio, intemperancia,

Divorcios, pleitos reñidos.

Con fehcidad unidos

No liacen buena concordancia:

Suene pues la consonancia

Que ordena la caridad;

Y porque en esta unidad

Haya mayor consistencia,

Alcánzanos ¿y.

Finalmente tu constancia

En la le y su confesión.

Promete tu protección

A la Paz con abundancia;
Cuanta sea la importancia,

Que de implorar tu bondad
Siente esta noble ciudad.

Lo acredita la esperiencia:

Alcánzanos ^%
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A]\TIFOrVA.

Ven Esposa de Jesucristo: recibe la corona qu¿
el Señor te tiene preparada desde su eternidad.

V. Ruega por nosotros ínclita mártir Santa FeL-
cidad.

Para que seamos dignos de las promesas de
Jesucristo.

ORACION.
O Dios, que entre los milagros de tu gran poder,

aun al sexo frágil sabes dar la victoria del martirio,

concédenos propicio. Señor, á los que veneramos la

memoria de vuestra Santa mártir Felicidad, que por
su mismo egemplo podamos llegar hasta veros y go-

zaros en su compañia. Amen.

Nota—El dia segundo, se dice como en el prime-

ro hasta llegar á la reflexión, en cuyo lugar se dirá

lo que corresponde á cada dia.

REFLEXION PARA EL SEGUNDO DIA.

La Esperanza, virtud teologal de Sta. Felicidad.

Siguiendo el espíritu de la Santa Iglesia en el

culto y veneración que damos á los santos, convie-

ne que consideremos la virtud de la esperanza de

nuestra ilustre Santa en su martirio, para que de ella

saquemos un excelente egemplo de la que debemos
tener nosotros en esta vida. Era tan obstinada la

malicia de los tiranos que dominaban en el tiempo

que nuestra Santa padeció en la capital del mundo,

Roma, que ai ver que no podían vencer la cons-
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tancia invicta de los santos mártires, á fuerza de in-

trigas y persecuciones, los despojaban de todos sus

bienes, reduciéndolos á la mayor indigencia y nece-

sidad. El Apóstol S. Pablo, como que fue testigo

ocular, y aun participó muchas veces de estas mis-

mas persecuciones, exhortaba frecuentemente á los

cristianos con el egemplo de los mártires, suponién-

dolo muy eficaz y de suma importancia: así es que

en su carta á los Hebreos, hace mención de los di-

versos géneros de tormentos con que aquellos ge-

nerosos defensores de la Religión terminaron sus

vidas. Y en efecto, ¿con que pruebas tan inhumanas
combatían aquellos bárbaros gentiles la constancia

de tan inocentes víctimas f Sin mas delito que por-

que profesaban la religión verdadera de Je^sucristo,

que de la boca de lf>s Stos. Apóstoles hablan apren-

dido, unos eran quemados vivos, oíros eran echados

á las fieras, otros eran degollados, otrcs desríojados

de sus intereses, por imputaciones y testimonios fal-

sos que les levantaban, otros eran desterrados como
indignos de habitar entre las gentes, cuando en rea-

lidad no merecía el mundo tener tan excelentes per-

sonas en su seno. De todos modos en fin, eran nial-

tratados y perseguidos: pero el Señor que quería en
sus mártires dejarnos á los venideros un egemplo ad-

mirable de todas las virtudes, les asistía en sus tor-

mentos, aflicciones y necesidades, consolándolos con
la esperanza de mayores bienes que les esperaban
en la celestial Jerusalen, que es ciudad perjnanente

y eterna, donde se cobran abundantemente los inte-

reses temporales que en esta tierra se pierden por
Jesucristo, con la posesión de otros mas ciertos y
seguro?.



42

ORACION.
O bendita Santa Felicidad: me parece que os veo

despojada de vuestras riquezas, que sin duda habrais

heredado de vuestros padres. Me parece os veo
desterrada de vuestra propia casa, y que mendi-
gando una limosna, os contentabais con un corto

sustento que os daba la caridad de los otros cris-

tianos. Mas vos sin desfallecer en el amor de vues-

tro Esposo Jesucristro, permanecisteis siempre cons-

tante y siempre alegre, porque sabias que habia

otra casa y otros intereses mas permanentes y mas
preciosos en la celestial patria á que aspirabais. Gó-
zate bendita Santa en tan firme esperanza que ya
tenéis en posesión

, y alcánzanos por tu poderoso

valimiento, el que nosotros imitando tan generosa

confianza en el Señor, á nada otra cosa aspiremos en

este mundo , mas que á los bienes eternos, que son

ios verdaderos y los únicos para que hemos sido

criados, usando solamente de los temporales en cuan-

to son medios para alcanzar los del Cielo. Amen,

REFLEXION PARA EL TERCERO DÍA.
La Caridad, virtud teologal de Santa Felicidad.

La virtud santa de la caridad, la mayor y mas
excelente entre todas las virtudes, es sin duda la que

tuvo el mas continuado y mas perfecto egercicio en

nuestra Santa Felicidad. En aquella persecución tan

terrible que contra los seguidores del cristianismo se

rnovió por los Emperadores Romanos, cuando vivia

nuestra Santa, no habia género de tormentos, ni ar-

itificío humano ó diabólico, que no probasen aque-

llos tiranos, para retraer á los santos mártires del
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amor que profesaban á Jesucristo, y de la caridad

con que unos á otros se amaban, y socorrian en sus

mutuas necesidades. Era en todos, como nos lo dice

S. Lúeas, un mismo corazón y una sola alma, de

manera que aun de aquello que poseian, ninguno se

llamaba dueño, porque todos los bienes se teman por

comunes. Ningimo se podia llamar pobre ante ellos,

porque poniendo cada uno el precio de sus posesio-

nes á disposición de los Apóstoles, se repartían des-

pués con suma caridad, con respecto á la necesidad

de cada uno. ¡O que egemplo tan recomendable nos

suministran aquí aquellos santos de la prim.itiva Igle-

sia! ¡O que si nosotros lo practicásemos fielmente,

qué felices nos llamaríamos!

ORACION.
¡O Felicidad Santa! Vos que tuvisteis la dicha de

vivir en aquellos siglos de oro del cristianismo, vos

que por la práctica de tan excelente virtud os ad-

quiristeis tan glorioso nombre, ayudadnos bendita

del Señor, auxiliadnos con tu poderosa intercesión,

para que imitándoos en el amor con que seguisteis

á Jesucristo, y en la caridad que egercitasteis con
los progimos, os imitemos también en ser felices y
bienaventurados en la gloria de que gozáis en la

compañía de aquel gran Dios que por esencia se

llama caridad. Amen.

REFLEXION PARA EL CUARTO DIA.
Fiel correspondencia del Señor en honra de los

Santos Mártires.

Si tanto era el amor, tan firme la fe, tan cierta
la esperanza de aquellos gloriosos mártires de la

primitiva Iglesia respecto de aquel divino objeto
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acia quien se dirigen las tres virtudes teologales, k

proporción fué el retorno con que el mismo Señor
correspondió honrándolos, engrandeciéndolosy exal-

tándolos, como dice el Profeta, sobre las demás
obras de sus manos. Grande, y admirable por cier-

to, se ha manifestado la virtud del brazo poderoso
de Dios en sus Santos Mártires, porque habiendo
ellos dado por su amor lo mas precioso que tenian,

que era la propia vida, asi el Señor se ha distin-

guido con ellos honrándolos sobre todos sus escogi-

dos, y cumpüendo con ellos la promesa que dijo en
su Evangelio, que á quien no se acobardase de con-

fesarlo entre los hombres, él lo confesarla delante de

su Eterno Padre. A esta demostración corresponde

también al aprecio que los primi i >s cristianos ha-

cían de las rehquias y despojos de los que morian
martirizados por la fe de Jesucristo; éstos con la

mayor veneración y respeto recogían aquellos sagra-

dos restos, no permitiendo en cuanto era posible,

que fuesen tratado?, sino por las manos de los Sa-

cerdotes y señores Obispos: llegando á tanto aquella

estimación, que á falta de altares para celebrar la

Santa Misa (como que en aquel tiempo no era per-

mitido erigirlos públicamente por causa de la perse-

cución.) se consagraba el Santísimo Sacramento
sobre los mismos cuerpos de los mártires; de esta

verdad conserva la Santa Iglesia un vestigio en sus

sagradas ceremonias, mandando indispensablemen-

te que al consagrar las aras para los altares, se colo-

quen en ellas las reliquias de los Santos. Y por esto

mismo es, que al subir al altar los Sacerdotes cuan-

do celebran, besan la ara y piden al Señor su Divino

auxilio por la intercesión y méritos de aquellos San-

tos cuyas reliquias se conservan allí depositadas.
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ORACION.
jO Gloriosa Santa Felicidad Patrona, grandes

sin duda fueron las virtudes con que agradaste á
Jesucristo, pero cuan fielmente te ha correspondi-

do el inisuio Señor! no solo colocando tu alma pre-

ciosa entre la de los príncipes y cortesanos de su

pueblo, sino colocando también los despojos de tu

cuerpo sobre los altares en que se consagra su

Santisimo Cuerpo y Sangre. Gózate gloriosa San-

ta de tanta felicidad, y recibe gustosa esos cultos

que tus pobres devotos te ofrecemos, con el deseo

de aumentar en cuanto podamos esa tu gloria ^t^^ci-

(ieí(ttal , Ínterin que por tu intercesión logramos

acompañaros, en la esencial y eterna bienaventu-

ranza. Amen.

IIEFLEXÍON PARA EL QUINTO DIA.

Cuidadoso celo del Señor en conservar las reli-

quias de sus Santos,

¡O que fiel es el Señor en sus palabras! prome-
tió en sus santas escrituras que guardaría los hue-

sos de sus santos con tanto cuidado y fidelidad,

que ni uno de ellos se malograría. Se consume
el fierro, el bronce, y los duros metales, pero los

huesesítos de aquellos santos á quienes el Señor
quiere honrar, se mantienen incorruptos hasta la

edad mas remota. Mil y seiscientos años ha que
nuestra Santa padeció martirio en aquella gran
Ciudad de Roma, todo este tiempo han estado co-

locados sus huesos en uno de los subterráneos de
las Catacumbas. Pero aquel Señor que habia pro-
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metido conservarlos fielmente cohio dueño de los

tiempos y de las edades, que para él todas son
presentes, ya los señaló desde entonces para que
fuesen tesoro escondido, con que algún dia nos
habia de enriquecer en esta ciudad de su espe-
cial predilección. Qué dicha es tan grande para
nosotros el hallarnos dueños y en posesión de las

reliquias de una Santa tan querida de Dios, y de
quien sabemos, que ya se halla en su eterna com-
pañia. ¡De una Santa que nada necesitando para
si, todo lo pide para nosotros! de una Santa que
estando llena de la Caridad de Dios, se compadece-
rá de nosotros en el tribunal de la divina justicia.

\0 cuanto podemos esperar de su protección!

ORACION.
Poderosa Protectora Santa Felicidad, por la glo-

ria accidental que gozáis en el Cielo al ver hon-
rar vuestras reliquias aquí en la tierra, y por el pri-

vilegio de haberlas conservado el Señor por tan-

tos siglos para que ahora nosotros las veneremos,

y nos felicitemos con su vista y posesión, alcanzad-

nos bendita Santa
,
que sepamos agradecer los

beneficios que la divina diestra se digna conceder-

nos, y cuidemos de conservarnos siempre en su te-

mor santo, sin desfallecer jamas en su servicio, pa-

ra q'ie en el dia del juicio resucitando en vuestra

compañía ,
juntos vayamos á gozarle en la eter-

na bienaventuranza. Amen.

REFLEXION PARA EL SEXTO DIA.
El egemplo que nos dieron los Santos Mártires per-

dónando á sus perseguidores.

Entre las virtudes mas insignes de que los santos
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Mártires nos dieron tantos egemplos, fiié una la de

perdonar á sus perseguidores. Habian aprendido

esta doctrina del Principe y cabeza de los márti-

res Jesucristo, que no solo perdonó sino que dis-

culpó, y rogó desde la Cruz por los mismos que le

estaban crucificando. De San Estevan Protomar-

tir leemos esto mismo, y los demás cristianos si-

guieron este egemplo, principalmente los de los

primeros siglos de la Iglesia, en que tan recien-

tes estaban ios méritos de la pasión y muerte del

Redentor, y la doctrina de los Apóstoles y Discí-

pulos. Jamas pensaban en tomar venganza , ni

airarse contra aquellos que dilapidaban sus bie-

nes, ó les maltrataban en su honor, ó en su vi-

da. ¡Cuantas veces los hijos acusaban á sus mis-

mos padres solo por que profesaban la fe de Jesu-

cristo! Otras veces las madres á sus hijas, por

que eran cristianas, ó por que querían guardar su

virginidad. ¡Cuantas veces los maridos á sus mu-
geres por tomar protesto de divorciarse: los cria-

dos á sus amos por apoderarse de sus interese?,

y finalmente esperimentaban casi siempre las ma-
yores ingi'atitudes de aquellos á quienes mayores
favores habian repartido! Pero los Sanios Már-
tires siempre firmes, siempre constantes, y siem-

pre compasivos con sus perseguidores, oraban por
ellos, y ya que con sus beneficios no habian podido
ablandar la dura obstinación de aq uellos ingra-

tos, la rendían al fin con su paciencia, con su hu-
mildad, y con las oraciones que hacian por ellos,

logrando muchas veces su conversión. Tan agra-

dable era para el Señor el sacrificio que de sus

vidas le hacian estos benditos Santos junto con
sus oraciones, que en cierto modo podemos decir.
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que aquella sangre inocente se convertía por la

virtud divina como en bálsamo precioso, con que
se curaba el furor frenético de que adolecían aque-
llos bárbaros que tan inhumanamente la derra-
maban.

ORACION.
jXIr'iO Santa mía, querida Santa Felicidad.

Cuanto temo que ese vuestro egemplo tan prove-
choso que fué para con los infieles, sirva de argu-

mento y de condenación para los cristianos! Esa
tu sangre, que tan favorable fué en la causa de los

tiranos, algún dia pronunciará la sentencia con-

tra nosotros, haciéndonos ver que no son imposibles

los preceptos del Evangelio. Pero si á este te-

mor nos induce nuestra flaqueza, esperamos ven-
cerlo con vuestra intercesión : si tu oración fué

tan eficaz para con tus enemigos, ¿por qué no lo

será con tus devotos, que en nada te hemos ofen-

dido, antes bien te veneramos con todo el afecto

de nuestro corazón? Ea pues, gloriosa Santa mia,

alcánzanos esa gloria del Señor, para que imitan-

dote en el amor, con que perdonaste á tus enemi-

gos ,
perdonemos también nosotros á cuantos nos

han ofendido y agraviado, como lo hacemos desde

ahora, esperando solo del Señor, el premio de una
virtud, que no teniendo la recompensa en este mun-
do, únicamente puede tenerla en el Cielo. Amen.

REFLEXION PARA EL SEPTIMO DIA.
Agradecimiento que debemos á los Santos Már-
tires^ por lo imicho que padecieron y sirvieron á

la Santa Iglesia.

Entre las diferentes clases de Santos Mártires

,
que la Santa iglesia venera y reconoce con ma-
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yor estimación, es sin duda la de los que der-

ramaron su sangre por Jesucristo . Estos glo-

riosos campeones imitaron en su muerte, á su ca-
pitán y cabeza. Ellos no solo confesaron las ver-

dades de su doctrina, sino que las testificaron, y
rubricaron con su sangre

,
por eso se llaman

Mártires, que quiere decir Te ¿ifigos, Y por esta

prerogativa podemos decir, que el mártir es mas
que el Apóstol: porque es mas testificar las ver-

dades católicas con la sangre, que con 'as pala-

bras. Y si la Santa Iglesia debe tanto á los San-
tos Apóstoles, es porque también fueron márti-

res todos ellos. Y en efecto con la sangre de tan

valerosos soldados se multiplicó y estendió tan-

to la st milla del Evangelio , como que por eso

llama San Cipriano á los Santos Mártires, prín-

cipes y fundadores de ia Religión Cristiana; y con
razón, porque ellos nos dieron lecciorics prácticas

de todas las virtudes. Aquella humildad con que
caminaban al martirio sin hablar una palabra ni

quejarse contra sus perseguidores; aquella pacien-

cia inalterable en sufrir los mas atroces tormentos,

sin haber cometido delito alguno: aquella alegría con
que iban al martirio como si fueian á los mas re-

galados convites: aquella constancia y entereza de
ánimo con que respondían á las reconvenciones de
los tiranos: aquel desinterés é indiferencia con que
miraban los placeres, las riquezas y cuanto el mun-
do tiene de apetecible, contentándose solo con se-

guir y confesar las verdades del Evangelio: aque-
ila_ Caridad encendida con que miraban á sus

mayores enemigos, sin que las mayores injurias

fiiesen capaces de moverles á pedir venganza con-
tra ellos, ajites bien les perdonaban , y oraban

4
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por su conversión. Todas estas y otras mas vir-

tudes que practicaban en grado heroico los Santos
Mártires, son otros tantos testimonios que los en-
noblece y exalta

,
constituyéndolos en grado su-

blime nuestros maestros y doctores
, pues por

ellos hemos venido á saber nosotros toda la doctri-

na que nos enseña Jesucristo. Por ellos se fundó
la Iglesia, ellos la propagaron, y por ellos se sos-

tiene. Los Predicadores y misioneros evangélicos

han sostenido y publicado con su boca las verda-
des de la Religión, mas los Santos Mártires las han
predicado con las b(^cas de sus heridas. ¡Dicho-
sos fierros que penetrasteis tan hermosas gargantas!

¡Dulces cadenas que aprisionasteis tan tiernos pies

y manos! sean pues estos fierros, y estas cadenas,

nuestra corona, nuestro ornamento, y nuestro con-
suelo.

ORACION.
DCf*¡0 Dichosa Santa Felicidad, ya que por

un electo de la alta Providencia del Señor, me-
recisteis ser uno de los testigos mas fieles de su

Iglesia, que con tu inocente sangre disteis testimo-

nio de nuestra santa fe, ya que por esta prerogativa

fuisteis tan poderosa, y tan acepta al Señor , al-

cánzanos de su misericordia, que ya que nosotros

no merecemos ser adornados con la palma del

martirio, que á lo menos seamos mártires de nues-

tra paciencia, testificando con la humilde toleran-

cia de los trabajos, las verdades que nuestra Santa

Religión nos enseña. Amen.
REFLEXION PARA EL OCTAVO DIA.

Celo del Se/ior en defender las reliquias de sus

Santos para cousupIo de su líj^lesia.

Que no intentará la humana malicia cuando so
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halla coligada con el poder diabólico, para con-

seguir sus depravadas intenciones. Al ver los ti-

ranos la estimación con que los antiguos cristia-

nos miraban las reliquias de los Santos Mártires,

al ver el celo y cuidado con que recogian aquellos

despedazados cuerpos para darles las mas decen-

tes sepulturas, al ver los milagros que la Omnipo-
tencia del Señor hacia en confirmación de la San-
tidad de ellos y conservación de sus reliquias, no

podian sufrir ia gloria que resultaba en favor de

la Religión de Jesucristo, mucho menos la sohci-

tud con que los fieles procuraban escribir estos pro-

digios y vidas de los Santos para memoria y egem-
plo de los venideros. Todo esto les confundia y
les hacia desatinar en envidia y furor, trasando

medios y modos para impedir estas glorias de
nuestra Santa Religión, que como ministros de Lu-
cifer, todas las querian para sí, y para los ídolos

que adoraban. Era muy común entregar aquellos

cuerpos santos á las fieras para que los despedaza-

sen y comiesen: otras veces los echaban al mar pa-

ra que los pescados los devorasen y jamas parecie-

sen: en una ocasión juntaron una porción de cuer-

pos^foj agidos y malhechores, que por sus delitos

acababan de ajusticiar, y con otra porción de cuer-

pos de Santos Mártires les prendieron fuego con el

fin de confundir las cenizas de todos, para que no
pudiéndose distinguir, se privasen los cristianos de
dar culto y veneración á sus reliquias. Mas ¿quien

podrá estorbar los designios de un Dios empeña-
do en glorificar á sus Santos? No puede haber
consejo contra Dios, ni todas las potestades del in-

fierno pueden prevalecer contra su potestad justa y
Santa. Por eso es, que fustrando el Señor la de-
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pravada malicia de aquellos tiranos á fuerza de
prodigios, venian á convertirse todas aquellas ma-
quinaciones en otros tantos triunfos para gloria de los

Santos. Las fieras se convertian en mansos cor-
deros, cuando se acercaban á los Mártires, como
sucedió con los Santos Abdon y Señen. El mar se

retiraba ácia su centro, y quedaba en seco, como
sucedió con San Clemente mártir. Los vientos

disipaban las cenizas de los malhechores reservan-

do las de los Santos, como sucedió con los márti-

res de Zaragoza; de manera, que los elementos

servian al Señor cuando quería hacer obstenta-

cion de su poder, y aunque por fin permitia la muer-
te de los Santos para que no se malograse su glo-

ria; pero el Señor siempre venciendo en ellos, de-

jaba al mundo confundido en su malicia, y á su ígíe-

sia Santa enriquecida con las reliquias de los Már-
tires.

ORACION.

UlPjO gloriosa Santa Felicidad, por aquella es-

pecial protección con que la mano poderosa del

Señor ha preservado vuestra santa reliquia, no solo

contra las injurias del tiempo, sino también contra

la malicia de los enemigos de la religión, que en

cuanto pueden siempre aspiran por confundir vues-

tra memoria, haced santa querida que vuestros de-

votos jamas olvidemos la intercesión poderosa de

que gozáis en la presencia del Señor; que entre

nosotros no baya ningún incrédulo, y que todos

reconociendo y confesando las verdades católicas,

merezcamos vivir y morir en el ceno de la Santa

Iglesia , unidos á su cabeza visible , el Pontífice

Romano, Vicario en la tierra de nuestro Divino Re-
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dentor Jesucristo, que con el Padre y el Espíritu

Santo, vive y reina, por los siglos de los siglos. Amen

REFLEXION PARA EL ULTIMO DIA.

Elfin que nos debemos proponer en celebrar lasfies^

tas de tos ¡Santos.

Si hemos llegado con el favor de Dios al nove-

no y último dia de nuestro egercicio, solicitando el

patrocinio de nuestra gloriosa Santa, no deberá

ser motivo para que aquí terminemos nuestra de-
voción, sino que antes bien, con las lecciones que

en todos estos dias de la novena hemos aprendido,

sacados del egcm])Io de los gloriosos mártires, tra-

temos en lo succesivo de ponerlas fielmente en ege-

cucion. De este modo el resto del año será pa-

ra nosotros el tiempo en que recí geremos el fruto

de lo que en estos nueve dias hemos sembrado.

En efecto ya hemos visto la fe invicta, la esperan-

za firme, y la caridad ardiente con que se distin-

guieron los Santos Mártires en la primitiva Igle-

sia. Hemos visto su paciencia y constancia con
que sufneron los mas atroces tormentos. Hemos
visto también la protección y admirable providen-

cia con que el Altísimo correspondiendo á las virtu-

des de sus santos, los ha asistido en sus tribulacio-

nes, y los ha hecho gloriosos, condecorando sus

reliquias y conservándolas intactas, para darnos en
ellas un testimonio claro de su poder y grande mi-

sericordia. Pues ahora ¿cuantos afectos debemos
formar nosotros de todas estas consideraciones?

i
Que materia tan copiosa se nos ofrece aquí para
nuestro egercicio y espiritual aprovechamiento! Las
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virtudes de los Santos Mártires, es para nosotros
un egemplo estimulante, mas eficaz cuanto que no-

sotros contamos con su intercesión poderosa, que
nos ayudará para el cumplimiento. No de valde

la Santa Iglesia nuestra madre, como penetrada de
esta verdad, nos los propone todos los dias para
nuestra memoria y veneración. Ella nos dice que
estos benditos santos fueron hombres como noso-

tros, que tuvieron las mismas pasiones, que vivieron

en el mismo mundo, y que se Íes ofrecieron los

mismos lazos y tentaciones que á nosotros. Te-
niendo pues ahora nosoí^^ los mismos medios, gra-

cias y auxilios que ellos tuvieron para vencer to-

das estas dificultades y peligros, podemos segura-

mente imitarles venciendo nosotros lo mismo que
ellos vencieron. Para consolamos en esta consi-

deración, se dice en la santa Escritura, que Elias

era hombre pasible y en todo semejante á nosotros.

Lo mismo podemos afirmar de todos los demás
Santos; por que es cierto que si lo fueron, no fué

porque asi nacieron desde el vientre de sus ma-
dres; sino porque ellos se íabricaron su santidad

haciéndose violencia en sus pasiones, y practican-

do las virtudes. Sin desmentir al testimonio de

nuestra conciencia, no podemos negar que tene-

mos ios mismos medios que ellos tuvieron para

comprar nuestra salvación. Servimos también al

mismo Señor, que ahora es tan bueno, tan podero-

so y tan liberal como lo era entonces. La sangre

de Jesucristo y sus merecimientos depositados en

el tesoro de su Iglesia, se nos comunican á nosotros

por los mismos canales, que son los siete sacra-

mentos, y con la misma abundancia que á ellos se

les comunicaron. De nuestra misma condición.
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del mismo estado, del mismo empleo, de la misma
edad, y del mismo sexo que nosotros está el Cielo

lleno de santos. Luego ¿de que procede que los

mismos medios no produzcan en nosotros los mis-

mos efectos que produjeron en los santos? Solo

depende de que no tenemos las mismas disposi-

ciones que ellos tuvieron; y de que los medios que
habian de servir á nuestra salvación, los hacemos
obstáculos contra ella, por lo mal que de ellos usa-

mos. Necesario es pues, hacernos violencia en las

pasiones, si queremos alcanzar el reino de los Cie-

los. Este según la sentencia del Salvador, pa-

dece violencia, y solos los que se hacen fuerza en
sus inclinaciones, se apoderan de él. San Agustín

también nos dice, que si nos agrada celebrar las

festividades de los santos, nos debe agradar también
su imitación, por que quien rehusa acompañarles

en sus padecimientos, se hace indigno de hacerles

compañía en la eterna bienaventuranza. Luego
debemos concluir, que todas las oraciones y nove-

nas que les hacemos, á nada otra cosa deben di-

rigirse, que á excitar nuestros efectos, y animarnos
á practicar las virtudes que ellos practicaron, ayu-

dados de su poderosa intercesión. Sin esta con-

dición nuestras fiestas serán inútiles.

ORACION.
íO gloriosa Santa Fehcidad! con ocasión de po-

seer vuestras reliquias, nos hallamos en obligación

de reconocer tantos beneficios que la mano podero-

sa del Señor nos ha dispensado, tanto mas aprecia-

bles cuanto nos han venido en tiempo que menos los

teníamos merecidos. Bendita seáis pues hermosa
Santa, por esa tan grande caridad con que nos mi-
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raste desde el Cielo, obligando con ella á que eí

Altisimo nos enriquéciese con tus preciosas reli-

quias. Bendita seáis ciudad santa de Roma, que
fuiste la concha donde se crió y conservó esa perla

tan estimable para nosotros. Desde hoy te recono-

ce esta ciudad de la Paz por madre y cabeza, no
solo de su fe y creencia, como capital que sois del

mundo católico, sino por el título especial con que
has animado su piedad y devoción. Bendita seáis

Religión Seráfica pues que has sido vos la que siem-

pre habéis consolado á la Santa Iglesia en sus ma~
yores aflicciones: así ahora de vuestro seno salió un
hijo que fué el instrumento inmediato que nos ha
enriquecido en el tiempo de nuestra mayor necesi-

dad. Bendita seáis también ciudad n^ble de la Paz,

pues aunque muchos títulos y prerogativas, te ha-

cen famosa entre las naciones, pero el ser deposita-

ría de las reliquias de Santa Fehcídad, tc^engrande-

ce sobre todas, uniendo á tu pacificado nombre el

glorioso timbre de Feliz. Pero sobre todo á ti gran

Rey de los Cielos Jesucristo, Dios de inmensa ma-
gestad, á ti sobre todo se dirigen nuestros humil-

des afectos, porque vos como fuente y origen de

donde desciende todo don perfecto, vos solo debes

ser el objeto de nuestra gratitud y reconocimiento.

Admite pues Señor piadosísimo, nuestros humildes

votos y peticiones que os dirigimos por la interce-

sión de vuestros santos. Admite nuestros deseos de
serviros á su imitación, por el mismo camino que

ellos nos dejaron señalados con su egemplo. Admite

los humildes afectos con que reconocemos vuestros

grandes beneficios, y admite por fin nuestras almas

en el seno de vuestra inadmisible gloria, en compa-

ñía de los bienaventurados que contigo viven y vivi-

rán eternamente. Amen.






